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Dedicado a la familia.


A ese amor que forma parte de nosotros


que nos construye y destruye a su antojo.
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Los Cavalli. 


Hay tanto que debes saber sobre esta familia. 


Su legado es tan antiguo que su influencia en la historia remonta a la época de monarcas y papas en Italia. Su relevancia se ve reflejada en el mito que cuenta que alguna vez hubo un Cavalli con un título real, pero que renunció a él porque la única posición digna de un Cavalli es la de un rey, y su reino no florece en la luz, sino en la oscuridad. 


Lo más importante para ellos, después de la familia, es el poder, y en la inmemorial época en la que todos los hombres luchan por posicionarse encima de otros, los Cavalli descubrieron que el poder se acumula en silencio. Observaron que escasos líderes sobrevivían a una corona, en cambio los sabios que los aconsejaban siempre lo hacían. De esta manera, guiando y financiando a hombre tras hombre para que estos velaran por sus intereses, permanecieron en la cima del comercio hasta que la monarquía cayó y llegó la era política. Probaron involucrarse en ella, por fin sacar a relucir su gobernanza sobre el pueblo italiano, pero sus métodos estaban tan limitados por las leyes y el ojo público que desistieron. 


Pensaron que al fundarse la Cosa Nostra en el siglo XIX habían descubierto el ambiente perfecto para aspirar a ser reyes. En un inicio se suponía que así sería y que gobernarían Sicilia, pero al percatase del riesgo que ello conllevaba optaron por seguir ocupando los papeles de sabios y banqueros que habían mantenido durante años, renunciando una vez más a las coronas y ocupando el puesto de administradores de la mafia siciliana en Italia. 


Hasta Carlo Cavalli I. 


Carlo Cavalli I no se conformó con ser el segundo de su hermano en Sicilia y decidió formar parte de la oleada de hombres que expandirían la Cosa Nostra a otros rincones del mundo, creando su propia dinastía en Chicago. 


Su propio imperio con sus propias reglas, uno que heredarían todos sus primogénitos.


Hasta Arlette. 












COSA NOSTRA DE CHICAGO
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PRÓLOGO


Papá es mi persona favorita. Siempre somos él y yo. Verlo llorar se siente como se deben sentir las hojas de mi cuaderno cuando un dibujo que hago no me gusta y lo arranco y hago bola para desecharlo en la basura. Duele. Pobres dibujos. No lo haré más si papá deja de llorar.


Papi, no llores, quiero decir, pero las palabras no salen.


Este no es mi papá. Papá no llora.


Huele a él, como a bosque y a humo. También luce como él, con su traje hecho a la medida cuyo color a veces me deja elegir, pero está comportándose de manera diferente. Se siente seguro porque es papá, pero al mismo tiempo inestable. Estoy a un paso de creer que es un muerto viviente salido de los cuentos de terror de Francesco, pero no. Veo sus ojos, azules como el fondo del océano, y sé que es él.


Papá.


Lo abrazo. Él me aprieta más.


Estoy sentada sobre sus rodillas en su alcoba, la cual permanece oscura a excepción de la luz que proviene de la lámpara sobre la mesita de noche Llegó hace unos minutos con aspecto de haber estado en medio de un huracán, me tomó en brazos desde la sala, donde estaba escuchando música con mi nana, y nos trajo aquí como si este fuera el único lugar donde pudiese respirar. Deposito un beso en su mejilla mientras consigo mi voz de vuelta y le pregunto qué sucede, pero eso solo parece romperlo más. Me rindo y sigo abrazándolo. No sé qué hacer. Él es el rey y los reyes no lloran. Consuelan a las princesas cuando los príncipes son estúpidos y hacen cosas como empujarlas en el patio de juegos, como el estúpido de Vicenzo, haciendo que raspen sus rodillas y sangren hasta crear costras que no dejarán sanar.


Eso es lo que sé. 


Es como debe ser.


Papá llora, sin embargo, desafiando todas las leyes de la normalidad. Suspiro. Deseo tanto tomar su dolor. Si fuera yo la que estuviera llorando, papá solo tendría que abrazarme y llevarme a dar un paseo en mi unicornio para hacerme sentir mejor. Luego estaría feliz de nuevo. Arrugo la frente. Creo que el problema aquí es que papá no tiene un unicornio y el mío es muy pequeño. Empiezo a deshacerme de su agarre para ordenarle a Fósil que le consiga un unicornio de su tamaño cuando decide decirme la razón por la que llora. Sostiene mi rostro entre sus manos con cuidado. Me ve como si fuera una de las figuritas de cristal que adornan la sala y que no se me tiene permitido tocar porque mis manos aún son de bebé.


—¿Recuerdas que te hablé sobre la enfermedad de mamá?


Miro esas manos de bebé. Ellas se convierten en puños.


Mamá.


¿Cómo no lo pensé antes? Mamá siempre es la razón por la que él está triste, aunque nunca llora como ahora. Por lo general es silencioso cuando lo está, con la mirada perdida. Ella es buena cuando está bien y en casa, lo cual casi nunca sucede, pero cuando está mal pienso que estaríamos mejor sin ella. La amo, pero la odio porque lo lastima. Él no deja que se acerque a mí cuando se vuelve mala, por lo que recibe todos los golpes. A veces tengo que irme por el balcón con uno de los guardias porque escapó de su control y llegó a mi puerta, golpeándola mientras me grita cosas que no entiendo. Mamá es rusa y las hadas le hablan en ruso. Yo no sé ruso, pero cuando alguna palabra es dicha en inglés tampoco la entiendo. Las he escuchado algunas veces saliendo de la boca de los socios de papá cuando vienen a hacer negocios y me escabullo para espiarlos, pero no sé qué quieren decir.


No sé qué significa bastarda, puta o qué es estar maldita.


—Sí, papá. Dijiste que mamá tiene un pie aquí, en la tierra, y otro en el reino de las hadas —susurro—. Por eso a veces ve y oye cosas que nosotros no. Son las hadas trayéndole mensajes y pidiéndole que regrese con ellas porque la necesitan para proteger su reino de los duendes. —Mi voz gotea odio. Odio a las hadas. Si fuera como mamá y tuviera un pie en su mundo, probablemente les arrancaría las alas con mi navaja, que era de papá, pero que robé y guardo en mi habitación en caso de que algún día aparezcan y tenga que defenderme de ellas. Me las comería—. Por eso a veces te grita y golpea. Porque no quieres que se la lleven. Porque ella no quiere irse. Porque puede decir que sí, pero son las hadas manipulando su mente con hechizos porque están desesperadas.


Papá afirma. Sus ojos azules se vuelven negros.


—Sí, princesa. Eres tan lista por recordarlo. Eso es lo que sucede.


Papi tonto, ¿cómo lo olvidaría cuando paso cada noche pensando en un plan para eliminarlas, recuperar a mamá para ti y tener nuestro propio final feliz? No importa lo que tenga que hacer, algún día lo lograré. Mientras lo veo llorar, sin embargo, tengo el presentimiento de que ellas ganaron. Se llevaron a mamá y nuestro final feliz.


—¿Lloras por ella?


Acaricia mi mejilla.


—Sí.


—¿Se la llevaron?


Traga antes de responder, no sin cierta dificultad, asintiendo.


—Sí, princesa.


Me refugio aún más en su costado, sintiéndome de alguna manera aliviada. El dolor, sin embargo, está ahí. La odio, pero la amo. Gracias a ella estoy aquí, pero siempre nos ha herido tanto a papá y a mí. Me pregunto si en el mundo de las hadas es igual. Si allí no existe el dolor. Si es cierto que nos ama, lo cual dice cada vez que se disculpa, ¿por qué no nos lleva con ella? Puede que eso signifique que el mundo de las hadas no sea tan lindo como todos los libros dicen y merezca que los duendes lo destruyan.


O puede que no nos ame lo suficiente como para llevarnos con ella.


—¿Ella regresará? —pregunto lentamente.


Papá esconde su rostro en mi cuello y niega.


Extiendo la mano y acaricio su cabello rubio mientras cierro los ojos, mis propias lágrimas brotan mientras el sabor agridulce de la sangre invade mi paladar.
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CAPÍTULO 1


El JEFE DE JEFES


Chicago, Estados Unidos.


Doce años después.


ARLETTE


La mayoría de las personas no recuerdan nada sobre su niñez. 


La mayoría no sabría responder cuál es el recuerdo más antiguo que tienen sobre sí mismos, pero yo sé cuál es el mío y lo revivo cada vez que Fósil, mi guardaespaldas, se estaciona frente a San Antonio y me veo forzada a mantener bajo llave mi verdadera naturaleza. De todo lo que podría venir a mi mente, mi primer recuerdo es el de papá dejándome en la escuela, lo cual asocio al trauma que me generó renunciar a la protección de mi apellido y lo que ello conlleva ante un gran número de personas. 


Doce años después, considero que sigo sin acoplarme, pero me esfuerzo por pasar desapercibida porque de lo contrario estaría defraudando a la familia.


—Hasta más tarde, Fósil.


—Que tenga un estupendo día, señorita Arlette.


Tras escucharlo, me bajo del auto y atravieso el estacionamiento de San Antonio, la escuela privada a la que asisto. Hay una redoma colmada de flores en la que los estudiantes se reúnen antes de empezar las clases, pero nadie me hace señas para que me una a su grupo. Dentro tampoco hay un sitio para mí. Los jóvenes intercambian rumores, alardean de sus fortunas y se aprovechan de los más débiles, como si fueran ratas de laboratorio usadas para comprobar que la naturaleza siempre será gobernada por el más cruel. La mayoría de las chicas detienen sus charlas para mirarme de reojo y los chicos me recorren de pies a cabeza e imaginan cómo sería estar con alguien como yo, pero no me hago ilusiones. No es envidia, odio o resentimiento por parte de ellas. No es deseo o admiración por parte de ellos.


Es pena y asco ante el rumor, no, el hecho, de que mi madre esquizofrénica se suicidó cuando tenía cinco años. Fue una noticia que causó tanto revuelo en su época que aún la alta sociedad de Chicago habla de ello. No ayuda que mi abuelo materno también se haya suicidado unos años antes frente a una multitud de testigos en un evento benéfico. En lo que a las personas ajenas a mi familia concierne, hay un historial de trastornos mentales en mis antecedentes del que no voy a escapar y jamás ha habido alguien lo suficientemente cerca como para desmentir el rumor.


Nadie lo suficientemente valiente.


—Perdón —murmura una chica morena tras chocarme con el hombro.


Bajo la mirada para descubrir que se trata de una estudiante que resalta por su ropa sucia y gastada. Becada, deduzco apenas mi mirada repara en ella. Sus ojos verde oliva se abren como platos cuando se anima a ver mi rostro. Separo los labios para hablar, pero se abraza a sus libros y huye. La campana sonó hace poco, pero mi profesor siempre llega tarde. Eso significa que tengo unos minutos antes de que mi clase empiece, así que me dirijo al baño para evitar que me sigan viendo. 


En él me encuentro con la tríada de abejas reinas típicas de cualquier escuela: rubias, ricas y bronceadas. Sería su víctima si dos de ellas no tuvieran padres que cerraron negocios con el mío, pero la que resta no tiene ni idea de quién soy aparte de lo que se oye por los pasillos. Lo sé porque no la he visto fuera de aquí y arroja mi estuche de belleza cuando sus amigas la obligan a irse, esparciendo su contenido en el suelo. 


—Rara —escupe en mi dirección antes de salir. 


Las demás ríen de manera forzada, pero me miran por encima de sus hombros, ofreciéndome una disculpa, antes de desaparecer. Las acepto. Podría golpearlas. Podría agredirlas verbalmente. Podría matarlas, pero ese no sería un comportamiento digno de la educación que papá se esforzó en inculcarme. 


Sintiendo la impotencia correr a través de mí, salgo del baño sin recoger lo que arrojó. Me tomo unos minutos para tranquilizarme caminando por el patio y me siento en uno de los bancos al final del sendero. Estoy bajo la sombra de un árbol y no hay nadie cerca, por lo que hurgo en mi bolsillo hasta encontrar lo que quiero. Tras sacarlas de su envase amarillento con una etiqueta con mi nombre, llevo a mi boca no una, sino dos pastillas, y debido a la costumbre las trago sin necesidad de agua.


Al poco tiempo el mundo que me rodea comienza a lucir disperso y liviano. Me recuesto sobre la estructura de cemento viejo a la espera de que la sensación se apacigüe. Cierro mis ojos porque la luz del sol me molesta, pero un carraspeo me hace abrirlos y al girar el rostro me topo con una cara juvenil de expresión arrogante.


—Comparte y no le diré nada a nadie.


Sonrío. 


—Son prescritas. Puedes decir lo que te dé la gana.


Sus labios se tuercen hacia abajo con desagrado.


—¿Entonces sí es cierto?


—¿A qué te refieres?


—¿Consumes drogas para controlar tu esquizofrenia?


Me alzo sobre mis codos. 


—Sí —le respondo—. Lo hago. 


Dicho esto espero su respuesta, pero esta nunca llega y me veo en la obligación de sentarme cuando ocupa asiento a mi lado. Extiende su mano, su palma abierta hacia mí, y lo miro antes de darle lo que quiere. Normalmente no soy tan complaciente, pero que se calle me ahorrará una innecesaria visita a la oficina del director. Se levanta cuando termino de dejar cinco o seis píldoras en su mano. Sin asegurarse de que nadie lo esté mirando, se lleva una a la boca, guarda las demás en su bolsillo y camina hacia la entrada sin despedirse. 


De nada.
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La escuela es interesante, pero lo realmente emocionante ocurre cuando Fósil me recoge a las dos de la tarde para llevarme a uno de los clubes de mi familia en la ciudad. 


Es ahí donde la diversión empieza.


Electra abre sus puertas a las nueve, por lo que está vacío cuando entro y las sillas de cristal se hallan sobre sus respectivas mesas de acero inoxidable. El piso de mármol ha sido pulido recientemente y el único movimiento de seres vivientes que se percibe es el de las alas de las mantarrayas en el acuario tras la barra. 


—Estaré aquí, señorita Arlette —murmura Fósil mientras arrastra una de las sillas a la puerta de la oficina principal para custodiarla. 


La oficina debería pertenecer al encargado, pero el hombre es solo una imagen para ocultar el hecho de que trabajo para mi padre. Cuando termino con los libros y el registro de las facturas son las nueve y media y esa es otra prueba de que mi padre no se encuentra en la ciudad. De estar aquí ya me habría arrastrado de regreso a casa, sobre todo tomando en cuenta la manera en la que los clientes del club me miran mientras salgo de él. 


Algunos lo hacen con símbolos de dólar en sus ojos, algunos con hambre y otros, ¿para qué limitarse con una sola cosa?, con ambas, pero cualquiera pagaría muy caro el tocarme. Mi padre los mataría y luego los reviviría para que se hicieran cargo de las consecuencias porque el hecho de que sea su princesa no significa que no existan reglas. Aunque el mundo en torno a nosotros avance, mi realidad continúa siendo machista. Esa es la razón por la cual Flavio, mi hermano de once años, será el que maneje el negocio una vez papá decida retirarse, no yo.


El por qué debo esconderme tras un contador falso.


El por qué ni siquiera pienso en el amor. 


—¿Me permites invitarte una copa? —pregunta una voz ronca a mis espaldas. 


Frunzo el ceño. Es muy pronto para que haya ebrios. Miro a Fósil, cuya frente también está arrugada, antes de desviar mi atención al sujeto que me habló. Trago cuando me doy cuenta de que me encuentro frente al Jefe de Jefes de Outfit de Chicago.


Este es el título más alto dentro de la mafia siciliana que puede alcanzar un capo dentro de su territorio, solo superado por el Jefe de Jefes en Sicilia a cargo de toda La Organización. Este es otro de los nombres que recibe la Cosa Nostra debido a su estructura jerárquica, contrastando al lado de otros grupos criminales con un manejo más horizontal.


—Lo siento. No bebo —respondo secamente.


Él se da cuenta del impacto que su presencia ocasiona en mí y ríe, lo que me hace temblar. Es una década mayor que yo, tal vez más, y está casado. Hay una brillante alianza en su dedo anular que simboliza su unión con la hija del jefe del crimen organizado de Nueva York, pero su sonrisa, que se rompe por la cicatriz que bordea su rostro del lado derecho, sigue siendo depredadora. Solo un pensamiento pasa por mi mente al verla. 


Debería mantenerme alejada.


—¿Y un helado? Tu padre es dueño de la heladería que está cruzando la calle. 


Ante su insistencia, miro a Fósil y asiento, permitiendo que abra la puerta trasera del bar para mí. Me abrazo a mí misma cuando el frío de la noche hace que mis vellos se ericen. Es seguro aquí. Marcelo hizo énfasis en el hecho de que mi padre es dueño de la heladería con un leve timbre de burla debido a que no solo es poseedor de ella, sino de toda la avenida. 


—¿Me esperas aquí? No estaría bien si rechazo su invitación. 


—Señorita Arlette, no estoy seguro sobre esto —dice echándole una mirada de reojo a Marcelo, quien decidió esperar dentro—. Marcelo Astori es un hombre peligroso.


—Lo es, pero también es un socio de la familia. Todo estará bien —lo tranquilizo abriendo la puerta por mí misma y golpeando mi nariz contra una pared al avanzar.


No necesito alzar la mirada para saber que choqué con Marcelo. Simplemente lo rodeo y entro al local, acercándome a la zona de despacho. Me atienden al instante y al poco tiempo tengo un cono de chocolate y chispas de colores en mi mano. Marcelo pide una copa de mantecado y nos sentamos en una de las mesas junto al ventanal con protección antibalas. 


—Entonces... —empiezo—. ¿Por qué te acercaste a mí? ¿Para matarme?


La mirada en sus ojos verdes se suaviza. 


—No. Solo quería conocerte de cerca.


—¿Por qué?


Se encoge de hombros.


—Conozco a tu padre. Sé cuánto te adora. Quería asegurarme de que estuviera al tanto de tu presencia en el club —contesta y el por el rabillo del ojo veo llegar un par de Cadillacs familiares—. Lo llamé antes de acercarme. Me pidió que mantuviera un ojo encima de ti mientras sus hombres llegaban. No se supone que estés hasta tan tarde en la calle. 


Entrecierro los ojos hacia él.


—¿Estás al tanto de que lo que acabas de hacer te hace un soplón?


El rostro de Marcelo se vuelve serio.


—¿Lo estás tú de que personas han pagado con sangre el hablarme así?


Debería hacerlo, pero no siento miedo.


—Lo siento, señor Astori —susurro—. Cuidaré mi vocabulario.


—No es tu vocabulario lo que está mal —gruñe.


—¿Mis modales? —Niega—. ¿Entonces qué es lo que le molesta?


Separa los labios para responder, pero es interrumpido por uno de los hombres de mi padre. Este me tiende el teléfono de Fósil. No tardo en escuchar la voz de papá del otro lado.


—¿Qué te digo siempre sobre quedarte fuera hasta tarde?


—Dices que hay monstruos en la oscuridad, papá —respondo, mirando a Marcelo. 


Tentándolo.


Tras tragar, el capo le pide a uno de sus hombres acercarse. Intercambian palabras que no soy capaz de oír por mi conversación con papá, la cual continúa a pesar de que no estoy concentrada en él por intentar descifrar lo que Marcelo está diciendo.


—¡Arlette! ¡Responde, maldita sea!


—Lo siento —me disculpo—. Se me hizo tarde con el manejo de los libros. Estaban hechos un desastre. Veo que alguien vino a suplantarme cuando me enfermé el fin de semana, a pesar de que te dije que yo me ocuparía. ¿Acaso no confías en mí? —No me preocupa que Marcelo se entere de que mi presencia en el club era porque estaba manejando los libros porque él no es estricto con las viejas normas, sino los otros miembros del Outfit. Esto se debe en gran parte a su edad. Aunque es mayor que yo, es un líder joven—. Acepté salir a comer un helado con Marcelo porque sé que son socios y rechazar su oferta sería maleducado. Estamos en la zona segura de la ciudad. Estoy a salvo —murmuro viendo al soldado trotar hacia un Mercedes tras oír a su jefe—. ¿No confías en mí?


Papá gruñe. 


—No se trata de confianza. Necesito asegurarme de que no metas la pata. Un error puede ser significativo. Lo haces bien, pero me preocupo y sabes por qué. 


—Lo entiendo. 


—Bien. —Suena cansado—. Dale las gracias a Marcelo de mi parte por cuidar de ti. Revisaré personalmente los libros cuando esté en casa para ver si lo que dices del trabajo de Felipe es cierto, y será así porque mi dulce niña no se equivoca, ¿verdad? —Niego a pesar de que no puede verme—. Volveré mañana. Tuvimos que venir a L.A. para cerrar la compra de una empresa de improvisto. Lamento no haberte avisado, aunque le dije a Petrushka. 


Pero Petrushka solo puede oír si le hablas directamente al oído y él no lo hace. 


—Está bien. Te quiero. Nos vemos mañana.


—También te quiero, mi dulce niña. Enciende tu teléfono y descansa.


Una vez le entrego el teléfono de Fósil al hombre que vino a dármelo, me concentro en Marcelo y en terminar mi helado. Deslizo mi mirada hacia abajo para descubrir que ya ha acabado con el suyo. Levanto la mano para atraer la atención de una de las meseras. El cabello castaño oscuro de esta se balancea a la altura de sus caderas mientras se dirige a nosotros con las mejillas rojas. Debe tener mi edad o un poco más. 


Marcelo ni siquiera reconoce su existencia, enfocado en mí. 


—¿Puedes traernos un brownie de chocolate blanco con dos cubiertos, por favor? 


La chica baja la mirada al sitio en su brazo que estoy tocando. Sus mejillas se tornan aún más carmesí mientras asiente y se deshace de mi agarre para ir a toda prisa a su lugar tras la barra. Continúo con mi helado mientras Marcelo me observa con una ceja arqueada que regresa a su sitio cuando, un par de minutos más tarde, he terminado y ella vuelve.


—Espero que lo disfruten —tartamudea antes de partir.


Mi acompañante toma una de las cucharas sin esperar mi invitación, sumergiéndola en el espeso postre recién salido del horno. El brownie de chocolate blanco es la especialidad de la casa. Viene acompañado de helado, pero para mí el helado le resta puntos y el chef lo sabe. 


—Es delicioso —dice sin poder esconder su apreciación y sonrío.


—Lo sé. 


—Ahora tendré que agregar una dotación de por vida de estos a los contratos que haga con Carlo. —Iré a cenar con Fósil a algún sitio antes de ir a casa, por lo que le dejo lo que queda. Cuando termina se limpia con una servilleta y me mira—. Tengo una pregunta para ti. 


Inclino la cabeza.


—Adelante.


—¿Por qué la hija de Carlo Cavalli se arriesgaría a estar fuera de casa a estas horas?


—Son solo las diez. 


—Responde.


Alzo el mentón ante su tono. Solo un hombre puede hablarme así y no es él. 


—¿Quién dijo que estoy desprotegida?


—Ahora no, pero cuando te encontré estabas sola con ese fósil al que llamas guardaespaldas. —Suelto una risita, lo que lo molesta porque no sabe que Fósil es precisamente su nombre—. ¿Estoy siendo gracioso? —Afirmo y su mandíbula se aprieta—. No tenía idea de que tu seguridad fuese un chiste para ti. 


—No es un chiste —susurro señalando los dos vehículos fuera de la heladería—. Pero es muy gracioso, señor Astori. Lo siento si he sido irrespetuosa.


Marcelo rechina los dientes.


—Deja de disculparte —gruñe—. Oírte decir lo siento solo me da más ganas de... —Sus manos se aprietan. Cuando se da cuenta de que está perdiendo el control sobre sí mismo, se fuerza a relajarse—. Solo dime por qué estabas en Electra tan tarde y sin tu padre. Siento curiosidad de que estuvieras ahí cuando sabemos que es peligroso para ti. 


—¿No dedujiste nada de mi conversación por teléfono? —le pregunto, obteniendo una negación, y decido no mentirle—. Manejo los libros. Papá me permite trabajar en ellos. Quiero aprender a conducir el negocio y él me ayuda a mantenerlo en secreto. Generalmente me voy antes de que abra, pero hoy se me hizo tarde porque el contador que envió cuando estaba enferma fue un asco. Salía cuando te atravesaste en mi camino.


Ladea la cabeza, sin poder ocultar la sorpresa en su rostro. 


—¿Hiciste de Carlo, el hombre más razonable que conozco, tu cómplice?


—Mi padre nunca me ha hecho sentir avergonzada de mi inteligencia. Quiere más para mí que una vida que gira en torno a complacer a un hombre de la mafia siciliana.


Marcelo afirma como si entendiera, pero veo cuán intrigado está por esto. 


—Vicenzo Ambrosetti es tu prometido, ¿no?


—Lo es —consigo decir sin revelar ningún sentimiento al respecto.


—He oído cosas sobre él —empieza—. No es un mal soldado, pero sus acciones gritan que todavía es un niño. Me tomaré la libertad y el riesgo de decir que aún con tu crianza mimada eres más madura que él al interesarte en el manejo del negocio. Más cuando ambos sabemos que nunca se te tendrá permitido participar.


Me levanto de golpe. Mi movimiento hace que Fósil se ponga alerta y la propia seguridad de la heladería se tense. Esta no es una conversación que quiera tener con él. 


—No me conoces. Si lo hicieras sabrías que eso no representará un obstáculo para mí. El hecho de que Vicenzo aún no haya madurado no significa que no será un buen sucesor de su padre cuando le toque. —Mi voz se hace más baja mientras deposito tres billetes de cien en la superficie de madera—. Tampoco quiere decir que seré lo suficientemente estúpida como para permitir que arruine nuestro legado. Tengo planes. —Me enderezo, mi voz regresando a la normalidad—. Adiós, señor Astori. Espero que deje de ser un soplón.


Dicho esto me deslizo fuera de la heladería. Fósil sostiene la puerta abierta para mí con una sonrisa tirando de sus labios. Estoy segura de que fue papá quien lo llamó debido a Marcelo, no él. Su lealtad ha estado en mí desde que mamá murió. Fósil proviene de mi linaje ruso, no italiano. Era trabajador de mi abuelo materno, Mark Vólkov, antes de que este iniciara la maldición de los Vólkov pegándose un tiro en la sien. 


Estoy subiendo a nuestro auto cuando escucho nuevamente la voz del capo y me doy cuenta de que ha empujado a uno de los hombres de papá para ser quien cierre mi puerta. Muerdo el interior de mi mejilla. Marcelo acaba de convertirse en mi mafioso favorito. Solo espero que romper las reglas no se le haga costumbre.


O tal vez sí.


—Adiós, Arlette —dice antes de cerrar la puerta con fuerza.
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CAPÍTULO 2


JOYAS FAMILIARES


ARLETTE


La zona Ambrosetti no es tan linda como la Cavalli. Son barrios de clase media alta. A diferencia de papá, quien tiene talento nato para multiplicar dinero siendo inversionista, el fuerte de Constantino es como prestamista. En lo referente a sus propiedades en Chicago, posee apartamentos de alquiler y negocios básicos. Supermercados. Gasolineras. Lavanderías. Son dueños de algunas cafeterías en el centro y un par de clubes en la vieja área de los Vólkov, que es donde están los clubs más frecuentados, pero nada extraordinario.


—Llegamos, señorita Arlette —dice Luc antes de bajarse y abrir mi puerta.


No debería ir de copiloto. Va contra las normas de seguridad, pero desde que empecé el preescolar tomé el sitio de papá. Solo así no lloraba cuando me dejaban en la escuela. 


—Trae a todos los chicos —ordeno antes de entrar a Fratello's.


Este es un restaurante exclusivo al que difícilmente se puede acceder si no se es parte de la mafia. Es un sitio seguro para hacer transacciones, pero poner un pie dentro es costoso. La casa se lleva un diez por ciento de cualquier negocio que se cierre dentro, ya que todos serán supervisados por ellos, el éxito está garantizado y el riesgo de estafa o detención es nulo porque el fuerte de los Ambrosetti es generar respeto a partir del miedo. 


—Quiero lasaña de la casa, por favor. Para beber... una limonada estará bien —pido con amabilidad al mesero, quien toma mi orden antes de dirigirse a mis hombres. 


Fósil ordena lo mismo antes de hablar en ruso para que los demás 
no entiendan.


—¿Cómo estuvo la reunión con el señor Astori?


Arrugo ligeramente la frente. Esa es una pregunta que aún me hago. La verdad ni siquiera creo que cuente como una reunión. 


—Es agradable.


Fósil hace una mueca.


—Hay algo que no me gusta en él, pero no encuentro nada que lo haga merecer mi desprecio. Le ha sido fiel a su padre desde que empezaron a trabajar juntos. 


—¿Eso cuándo fue?


—¿Hace ocho o siete años? Creo que estaba en Francia, acompañándola al ballet, cuando me enteré por un amigo que Carlo le dio refugio al nuevo Jefe de Jefes —revela—. Pero estoy casi seguro de que ya se había ido de la mansión cuando volvimos. 


—¿Tan joven? 


Fósil afirma.


—Es el más joven en alcanzar ese escalafón en la ciudad.


Marcelo debe tener alrededor de treinta años, quizás un poco más, por lo que debió haber estado a mediados de sus veinte cuando se apoderó del Outfit, la élite de la Cosa Nostra de Chicago. Que mi padre le haya dado refugio significa que fue perseguido poco después y que no tenía a nadie para proteger sus espaldas en ese momento, lo que quiere decir que se hizo con el poder sin ningún tipo de aviso con la herramienta más básica del hombre.


La violencia.


Al igual que en cualquier área del crimen organizado, hay tres maneras de ascender: por herencia, trabajando duro mientras rezas para que no te maten o te encarcelen, y escalando puesto en puesto cortando cabezas, tomando lo que quieres y lidiando con las consecuencias. Papá proviene de un linaje. Al igual que mi madre, Sveta Vólkova, es un príncipe del área oscura de Chicago que ascendió a rey una vez su padre murió. Constantino, en cambio, fue aprendiz de otro miembro de la mafia siciliana que lo tomó de las calles cuando era un niño. Es lógico que Marcelo, un exluchador invicto de peleas clandestinas, haya escalado de la última forma. Tomando su apariencia como punto de referencia, tiene sentido, pero lo que quiero saber es qué tipo de unión tiene con el linaje Cavalli. Papá nunca se arriesgaría a traer a un prófugo de la mafia siciliana a nuestro hogar sin una buena razón. Hay reglas que seguir.


Si hay un heredero que pueda objetar a una toma violenta de poder, este tiene un tiempo determinado para hacer justicia que debe ser respetado por el resto, por lo que papá debió haberse limitado a observar. Marcelo no podía reclamar nada hasta que la vieja línea de sucesores estuviese muerta, lo que significa que los asesinó a todos o que llegó a un acuerdo con ellos, permitiéndoles vivir a cambio de su trono, ¿pero eso sucedió con ayuda de mi padre? Recuerdo un poco ese viaje a París. Duré allí dos semanas recibiendo clases privadas de baile porque la Academia de Ballet de Chicago dijo que tenía dos pies izquierdos. Si mi padre lo ayudó, estoy segura de que fue por sus propios intereses, ¿pero cuáles?


Dejo de pensar en Marcelo, mi padre y el Outfit cuando mi lasaña llega. Viene con una nota en un sobre rosado. La desdoblo. Todos en la mesa se tranquilizan cuando ven que mis labios se curvan en una sonrisa al identificar la letra de Constantino.




Para mi hija mayor, nacida en la familia Cavalli por error.


Con amor,


Constantino Ambrosetti.





Mi mano se envuelve alrededor de la cadena que viene con la nota, la cual posee una caligrafía irregular que delata el hecho de que quien la escribió no fue a la escuela. Constantino es el mejor amigo de papá, pero su afecto proviene del amor que siente su esposa por mí. Antes de que apareciera Beatrice, mi madrastra, Aria me llevaba de compras y a otras actividades para apaciguar la ausencia de una figura materna en mi vida. Ella y mamá tuvieron un vínculo fuerte. Esa amistad fue el motivo por el que mis padres se conocieron cuando Constantino se convirtió en esposo de Aria. El matrimonio los ayudó a enfrentarse a Mark Vólkov cuando Sveta rechazó su compromiso con un ruso para casarse con papá. Su padre no se lo perdonó, pero me aceptó cuando nací y a raíz de ello los aceptó. 


Pero la felicidad solo duró hasta que mi abuelo se suicidó, llevándose con él la cordura de su hija y mi oportunidad de tener una familia mínimamente normal. Siempre digo que no lo conocí porque no recuerdo nada de él. Solo sé que fue un tipo frío, audaz e impecable en los negocios cuyo padre, mi bisabuelo, fundó la Bratva en Chicago. A pesar de que los rusos son considerados nuestros enemigos y que desprecio todo lo que tenga que ver con mi madre, me habría gustado conocerlo. A veces papá dice que me parezco a él. 


Quiero saber por qué.


Le doy vuelta frente a mis ojos al collar que me dio Constantino, sin tener ni idea de qué he hecho para merecerlo. Es una reliquia familiar. La cadena es de oro rosado y posee un único diamante blanco con forma de lágrima. Le pido a Fósil que lo abroche alrededor de mi cuello en caso de que nos crucemos con Constantino de salida, lo cual sucede, ya que cuando nos disponemos a irnos el padre de Vicenzo deja de atender una reunión y se acerca con los brazos abiertos. Le devuelvo el abrazo. A pesar de que no somos cercanos, le guardo cariño debido a Aria. Lo único que le resiento es haber tenido un hijo de mi edad. Eso y el haber aceptado comprometerlo conmigo cuando ni siquiera sabía si en un futuro le gustarían las mujeres, aunque no es como si eso fuese aceptado en la mafia.


—Arlette, luces más hermosa que la última vez que te vimos —dice en italiano antes de abrazarme de nuevo—. Una lástima que Vicenzo no esté aquí. ¡Solo Dios sabe dónde está ese muchacho a esta hora! ¡Un viernes!


Pongo los ojos en blanco. Solo Dios y la rubia de tetas enormes con la que sea atrapado esta vez, pienso y contengo las ganas de corregir a Constantino. 


—Muchas gracias por el collar —le agradezco una vez me suelta.


—Es una antigüedad de la madre de mi tutor que no es del agrado de Penélope y decidí dártela. Eres de la familia, después de todo. La mereces tanto como cualquier otra Ambrosetti. —Penélope es su hija de doce años—. Ahora veo que la elección fue correcta.


—De nuevo, muchas gracias. —Le sonrío—. Me encantaría quedarme un rato y conversar, pero he tenido un día difícil. Es tarde y papá...


—¿Tu padre sigue prohibiéndote salir después de las ocho?


—Sí.


Él bufa.


—Lo entiendo. Considérame una amenaza para todos los hombres hasta que Penélope cumpla los treinta, pero Carlo... —Niega—. El comportamiento de tu padre es irracional. —Asiento—. La próxima vez que te obligue a ir a casa temprano, pregúntale qué edad tenía tu madre cuando la ató a su cama y la hizo su esposa. —Me mira antes de depositar un beso en mi frente. Además de su cabello rubio ceniza, Vicenzo heredó sus ojos negros sin fondo—. Hasta el miércoles. Iremos a cenar a la mansión ese día. 


Asiento con la repentina urgencia de irme. La idea de ver a Vicenzo siempre me ocasiona náuseas. 


—Hasta entonces, padrino. Fue un placer.


—Igual, Arlette, igual.


Mientras siento cómo todos a mi alrededor me miran, camino hacia 
la salida. 
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Vivimos en una mansión sin patio delantero en Gold Coast con vistas al mar. Es la casa en la que crecí, la casa en la que mi madre se quitó la vida, dentro del territorio Cavalli. Una vez llegamos, me doy cuenta de que Petrushka se ha quedado dormida, ya que no está esperándome en la sala de estar. La cantidad de ventanas en la construcción y la entrada doble serían un error si los cristales no fueran a prueba de balas y las puertas de metal no pesaran casi una tonelada, imposibles de derrumbar. Estar aquí es como habitar una enorme caja fuerte de tres pisos y terraza. Las habitaciones de papá y Beatrice están en el segundo nivel, junto a la de Flavio y la que están preparando para el bebé. Francesco duerme en el primero cuando está en casa, ya que ahora tiene un departamento en el centro. Mi dormitorio en el tercer nivel solía ser el suyo. Tengo la mitad de ese piso, compartiéndolo con la biblioteca, mi estudio y una terraza para mí sola. La piscina está en el sótano, junto con un jacuzzi y el estacionamiento subterráneo con los juguetes con ruedas de papá.


Ya en mi alcoba, tomo de mi escondite tras la madera del fondo del armario una botella de vino que robé de la cocina y me dirijo a la terraza. Ahí me apoyo en la baranda mientras bebo un par de copas y aprecio la vista y el sonido de las olas de una de las playas del lago Michigan. La paz. De alguna forma, mis antepasados lograron que la propiedad situada en un barrio común alcanzara los veinte millones de dólares. Desde entonces se enfocaron en embellecer y poseer todo a su alrededor para que aumentara su valor. No somos dueños Chicago, pero puedo decir que tenemos compradas y arrendadas sus mejores partes.


Lincoln Park. River North. Old Town.


Cuando me case podré alardear de mi control sobre Roscoe Village y Streeterville. Si algún día recuperara mi patrimonio Vólkov, lo que no tengo pensado hacer, tendría Belmont y casi todos los barrios bajos.


Estaría al mando de Chicago.
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Es usual que no pueda dormir por las noches y me despierte en la madrugada, sobre todo si no tomo mis pastillas. Lo que no es normal es que lancen piedras desde la calle hasta mi ventanal porque, en primer lugar, creí que era físicamente imposible que un ser humano tuviese la fuerza para ello. Segundo, se supone que hay un ejército manteniéndome a salvo. Preguntándome dónde está Fósil, me levanto y me froto los ojos para comprobar que lo que escuché, el impacto de algo contra el cristal, es real. Lo confirmo al acercarme a la ventana, momento en el que lanzan otra piedra. No puedo abrirla porque es blindada, pesa mucho y sería un error. Tomo mi bata y me dirijo al pasillo para bajar las escaleras.


En la primera planta me encuentro a Petrushka, alarmada, y a Fósil con el arma desenfundada junto a los guardaespaldas de papá. Luc duerme sobre su estómago en el sofá. Uno de ellos intenta despertarlo, pero niego. Si hay una balacera espero que muera por quedarse dormido en el trabajo. Es algo que va más allá de mí. Es lealtad y eficiencia. Podría estar haciéndose cargo de Flavio. Lo mataría si algo le sucediera a mi hermano por su culpa.


—¿Qué es ese maldito ruido? —pregunta Fósil mirando hacia el techo, su arma apuntando hacia la puerta—. La persona que lo está haciendo está en un punto muerto de las cámaras. Aprovechó el hueco en la vigilancia del cambio de guardia para acercarse. Llamé para que nos den un vistazo desde afuera, pero mis informantes todavía no han llegado.


El ruido se hace más fuerte debido a que las piedras que veo caer a través de la ventana de la planta baja son cada vez más grandes. Mi nana grita, sus ojos bañados en lágrimas. Cuando la veo llorar decido que he tenido suficiente. 


—Son piedras chocando con mi ventana —gruño yendo a la oficina de papá.


Decir que aquí solo hay un arma es mentira. Tiene una colección entera, pero el arma está guardada en un maletín debajo de un recuadro de mármol en una de las esquinas. Es una Glock 32 airsoft sin registrar, perfecta para asustar a quien sea que haya decidido molestarnos. Cuando regreso a la sala, Fósil sigue apuntando hacia la puerta del lado derecho, desde donde se oyen ruidos de movimiento, mientras los demás están vigilando los accesos. También hay un par de ellos yendo a la terraza. Al verme alza las cejas.


—Con todo respeto, señorita Arlette, ¿está preparada para usar eso?


Es una semiautomática, por lo que halo la corredera y luego la suelto para cargar un casquillo en la recámara y apunto hacia la puerta de la misma manera que él lo hace. 


—¿Eso responde a tu pregunta?


—¿Cuándo tomó clases de disparo?


Te pierdes de mucho cuando te tomas vacaciones del negocio.


Fósil no se ha tomado muchas vacaciones, pero durante una de ellas papá me hizo ir a clases de disparo porque no había ninguna otra actividad padre e hija que fuera interesante.


—Mantente atrás —le digo a mi nana, quien asiente y se dirige al sofá, antes de introducir el código de seguridad de la puerta y abrirla.


Apenas se dan cuenta de mis intenciones todos me cubren. Al instante identifico el cuerpo que se encuentra al otro lado. También puedo ver que no está bien. Su mejilla está ensangrentada y le cuesta moverse. Está apoyado en uno de los postes de mi patio delantero mientras su mano ejerce presión sobre una herida en su costado, la cual ha teñido de rojo su camiseta blanca con cuello en V. Sus cejas desordenadas, rubias y gruesas se alzan, enmarcando una expresión de dolor cuando me ve. Su mirada oscura está puesta en el arma que apunto en su dirección, la cual bajo. 


—¿Está Francesco? 


—No —respondo secamente—. Llegas tarde. Se fue esta madrugada. —Me doy la vuelta. Miro a Fósil antes de continuar mi camino hacia las escaleras. Mis ojos, al pasar la adrenalina, vuelven a sentirse pesados. Es solo mi prometido—. Seguiré durmiendo. Pídele al doctor que venga. Ha perdido mucha sangre. No llames a Constantino o a mi padre a menos de que Vicenzo te lo pida. —Lo observo por encima de mi hombro—. Estoy entendiendo que esto es una visita casual, ¿no?


Casual quiere decir a escondidas de nuestros padres.


—Lo es —gruñe.


Fósil asiente, así que voy hacia las escaleras. Dejo la pistola en el estudio de papá antes de regresar a mi habitación y continuar durmiendo, esperando soñar con un mundo en el que Vicenzo no existe y mamá nunca se suicidó, sino que nos dejó por un stripper, en paz. 
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CAPÍTULO 3


JARDÍN ENSANGRENTADO


VICENZO


De mis labios escapa un gruñido que se convierte en jadeo cuando me muevo. Su voz no sale de mi cabeza a pesar de los analgésicos para el dolor y las pastillas para dormir que me recetó el doctor. Al menos me cosió bien y logré mi cometido: recibir atención médica por debajo de la mesa. He pasado por cosas peores durante mi formación como capo en manos 
de mi propio padre y esto solo es un cosquilleo en comparación, por lo que quien abrió la puerta cuando vine buscando a Francesco, apuntándome, es lo que me preocupa. 


Sí.


La perra loca de mi prometida estaba apuntándome con un arma cuando debió lamer la sangre que derramé sobre sus flores.


—No puedo creer que vayas a morir por esto —se burla el viejo guardaespaldas de Arlette al ver que he abierto los ojos con dificultad, mi rostro hinchado. 


Meterme en problemas con los rusos sin un arma a la mano ha sido tachado de la lista. Estaba follándome a una de ellas en un callejón, Silvia, cuando sus hermanos vinieron a interrumpirnos. Me encontraba tan ebrio que los amenacé con mi pene todavía dentro de ella. Siento ganas de reír ante el recuerdo, pero no puedo hacerlo. Papá me lo advirtió. Me dijo que algo como esto no tardaría en suceder y luego tendría que empezar una guerra por culpa de mi pene. Claramente no le hice caso antes, pero aprendí la lección y ya no follaré a más putas rusas con sus hermanos cerca.


—Lamento decirte que no —logro responder antes de caer inconsciente de nuevo.
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Cada centímetro de ella me disgusta. Lo alta y esbelta que es. Su cabello castaño, rozando lo rubio, que veo moverse de un lado a otro sobre su espalda desde que éramos niños y jugábamos a correr y escondernos en el laberinto de rosas de la Mansión Cavalli. Su piel blanca, anémica, llena de pecas claras. Sus labios rosados. Sus cejas marcadas y arqueadas. Su nariz perfecta. Sus pómulos altos. Sus grandes ojos azules como el fondo del océano. Sus gruesas y abundantes pestañas. Sus manos suaves, sus tobillos delgados, sus dedos delicados. Que se vista como si estuviéramos en la semana de la moda en Milán, no en Chicago, y parezca enorgullecerse de su herencia.


No soporto el hecho de que sea tan hermosa por fuera.


Lo odio porque eso casi me esconde la oscuridad que lleva dentro. A mí, el heredero de un imperio de sangre, que debería ser capaz de reconocer la maldad a simple vista. Por fortuna caí en cuenta de mi error y descubrí el demonio que lleva por dentro a tiempo. Tenía seis cuando tuve mi primer vistazo de la verdadera Arlette riéndose sobre los labios de su padre durante el funeral de su madre, mi madrina, y no lo he olvidado jamás, lo que me convierte en el único que se da cuenta de que el Anticristo llegó.


Pero en vez de lastimarla, porque no puedo hacerle daño y sobrevivir al mismo tiempo, follo coños, me meto en problemas y rompo las reglas. Juego con personas que ni siquiera debería mirar. Aprendo del negocio desde sus raíces y obtengo una dosis de cualquier cosa que me haga olvidar que dentro de poco mi alma no me pertenecerá más.


—Él habla dormido sobre asesinar al demonio antes de que me apodere de su alma, ¿y yo soy a la que han llamado esquizofrénica toda la vida?


Su acompañante se aclara la garganta.


—La señora Sveta no se suicidó por oír voces, señorita Arlette.


Arlette gruñe.


—Detalles.


Detalles. ¿También es un detalle alegrarse por la muerte de un ser querido? ¿Besar a tu jodido padre en los labios? ¿No derramar ni una sola lágrima por el ser humano que te dio la vida, quien probablemente se suicidó por estar perdiendo a su esposo a manos de su propia hija? Si esos son detalles, no quiero saber qué es un hecho. 


—Creo que debería irse a sus clases de defensa. Es tarde —dice Fósil. 


—Tienes razón. Estoy perdiendo mi tiempo aquí. —Escucho cómo se levanta—. Llámame cuando despierte, pero no creo que pueda volver sino hasta las siete. Tengo que pasar por el club primero. No permitiré que Felipe haga un desastre otra vez.


—¿Eso quiere decir que no la llevaré?


—No, quédate con él. Le pediré a Luc que me lleve y espere afuera. No confío en que no se quede dormido esperando mi llamada para que venga a buscarme.


—Eso suena como un buen castigo.


—Es solo el inicio —ríe suavemente antes de marcharse, y con ella mi conciencia.
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Cuando finalmente abro los ojos por completo, descubro que ha anochecido y lo primero que hago es preguntarme por qué no me fui cuando Francesco no abrió la puerta y conduje hacia un hospital, donde pude haber raptado a una enfermera para que me cuidara. Maldición. Incluso tengo el número de un par de ellas en mi agenda. Pude haberles pagado con el efectivo que guardo en mi guantera y con mi pene. Sin saber si estoy lo suficientemente bien como para conducir hasta ellas, giro a cabeza en busca de mis pertenencias, encontrándolas sobre una mesita junto a la cama.


La falta de objetos personales en la habitación es un indicio de que estoy ocupando un cuarto de huéspedes, uno lujoso. No quiero ver el candelabro sobre mí porque si lo hago confirmaré que es de oro. Los Cavalli tienen la tendencia de actuar como la realeza italiana, pero cada vez que soy testigo de ello me noquea. No vivo en un chiquero, pero estoy acostumbrado a la humildad de mis padres. Ya que lo mejor que puedo hacer es irme, me extiendo para tomar mi iPhone, pero el dolor que siento en mis costillas me detiene y me obliga a volver a las almohadas de plumas ganso. Son tan suaves que deben ser de ese tipo. Me pregunto cuántos gansos murieron para que pueda estar cómodo, y si Arlette los mató.


—Al fin despiertas —dice el viejo pervertido desde la tumbona junto a la puerta, su apariencia elegante dentro de un traje oscuro. Un intercomunicador cuelga de su oreja como accesorio permanente—. Pensé que pasarías de largo. Dormías tan profundamente que creí que tenía a la Bella Durmiente italiana frente a mí.


No tengo ni idea de por qué me acosa sabiendo que puedo matarlo y hacer desaparecer su cadáver como si nunca hubiese existido, pero en este momento no puedo hacer nada para defenderme. Afortunadamente para él, lo único que me importa ahora es encontrar a Francesco y salir de aquí rápido.


—¿Dónde está Francesco? 


—Está en un viaje de negocios con el señor Cavalli. 


—¿Cuándo regresan?


—El lunes por la mañana.


—¿Qué día es hoy?


—Es sábado, señor Ambrosetti.


Mi espíritu se desinfla como un globo. No puedo moverme sin marearme o correr el riesgo de reabrir mi herida. Mi única esperanza es Francesco. Sin él no puedo salir de aquí. No quiero preguntar por ella, pero aun así las palabras salen de mi boca. 


—¿Arlette?


—¿Qué sucede con la señorita Cavalli?


—¿Dónde está? —gruño. Oí algo de un club mientras estuve dormido, pero me niego a creerlo. 


—No puedo decirle, señor.


Mis manos se aprietan en puños. Sacando fuerzas de donde no tengo, me levanto y llego arrastrándome hasta donde está. Aborrezco a Arlette. Aborrezco estar atado a ella. Pero, sobre todo, aborrezco que me nieguen algo que considero que me pertenece. Si quiero rechazarla, lo haré. Si quiero ignorarla, lo haré. Si quiero engañarla con la mitad de Chicago y arrastrar su reputación conmigo, lo haré. Si quiero saber dónde está, lo sabré. No tengo que darle explicaciones a nadie, ni siquiera a su maldito guardaespaldas.


—¿Tengo que recordarte que estamos hablando de mi prometida?


Se levanta para hacer algo que me hace respetarlo y odiarlo a la vez.


—Lo siento, niño, solo soy leal al linaje Vólkov y usted, ya que aún no se ha casado con la señorita Arlette, no está incluido en el paquete. Solo me debo a ella.


—Vete a la mierda —respondo en su idioma natal, lo cual lo saca de juego por unos segundos debido a la sorpresa, y me siento en el borde de la cama, mi herida volviendo a sangrar—. Llama al doctor. Ahora. —No aparto la mirada de mi piel abierta. Alguien me quitó la camiseta y espero que haya sido Arlette. Escucho que la puerta se abre y levanto la mirada con irritación—. ¿Qué se supone que estás es...?


Arlette.


—Danos algo de privacidad, Fósil, por favor.


Lo miro.


—No te atrevas a moverte de donde estás. Me lo debes luego de pasar toda la noche masturbándote mientras me mirabas.


Fósil nos observa con duda. Finalmente asiente hacia Arlette y desaparece. Ella cierra la puerta con seguro tras él y se dirige al baño. Su pelo es largo hasta su pequeño, carnoso y firme culo. Se balancea sobre él en una brillante cascada de tonos cobrizos y dorados mientras camina con pasos de bailarina. Usa un short ajustado, por lo que me encuentro babeando en contra de mi voluntad cuando sale con un botiquín de emergencias en mano y obtengo un vistazo del resto de su cuerpo. Es la primera vez que la veo tan ligera de ropa. 


—¿Qué tienes pensado hacer? —pregunto, odiando lo patético que sueno. 


Nadie dijo nunca que el demonio fuese feo.


—¿Qué pasó con todos esos rumores de chico malo? No seas bebé. Voy a cuidar de ti —dice en un hermoso italiano, haciendo que haga hasta lo imposible por alejarme de ella. 


—No quiero nada que provenga de tus manos.


Arlette deja el maletín sobre el colchón. Luego se quita los zapatos y se monta en la cama con movimientos que me distraen lo suficiente como para no darme cuenta de que está sosteniendo una jeringa, la cual clava en mi antebrazo. Alzo mis manos para envolverlas alrededor de su cuello y acabar con esto, pero solo logro moverlas un poco por encima del colchón antes de que mi cuerpo empiece a perder fuerzas y se paralice. Me drogó.


Mi maldita prometida loca me drogó.


—Esta es la ventaja de crecer en una casa llena de placebos —susurra—. Hay tantos que podría mantenerte justo así hasta que Francesco regrese. Incluso por más tiempo. Lo único que tendría que hacer sería inventar una excusa para que nadie entre a esta habitación, tal vez decir que la tubería del baño se averió, y te tendría aquí para siempre. —Se aparta de mí para observarme con una sonrisa—. Lo bueno de este tipo de droga es que estás consciente. Incluso creo que puedes hablar si te esfuerzas. —Salta sobre el colchón como una niña emocionada—. Vamos, Vicenzo, no es tan difícil. Abre la boca. Gesticula. Tú puedes.


Lo hago, abro la boca.


—Yo... yo...


Sus ojos brillan.


—¿Tú qué?


—Te... te...


—¿Tomarás el té conmigo? —se ríe—. ¡Claro que sí!


—Te... te... mataré.


Su sonrisa crece mientras asiente, siendo la única persona en el mundo que no tomaría en serio una amenaza de muerte de mi parte.


—Sí. Lo harás. —Acaricia mi pierna antes de inclinarse sobre mi oído—. No sabía que las alucinaciones formaran parte de los efectos secundarios. Mi error. —Su voz se escucha como debería sonar todo el tiempo. Sin filtros de inocencia, ni modales. Cuando se endereza, sin embargo, vuelve a ser la de siempre. Educada. Fría. Muerta—. Lo hago por tu bien —dice y abre el botiquín de emergencias.


Me estremezco cuando ensarta una sutura en una aguja con terrorífica facilidad. Niego, pero aun así vierte casi todo el contenido de la botella de alcohol en mi herida abierta, hija de puta, antes de empezar a cerrarla de nuevo con dureza y sin cuidado. Sin vacilación. Cuando termina y me muestra la fotografía que tomó con su celular, solo siento más odio hacia ella por lo que acaba de hacer y obtengo una razón más para torturarla a la menor oportunidad en caso de que no encuentre un escape de nuestro matrimonio.


—Es linda, ¿no? —murmura, acurrucándose en mí. Desvío la mirada, miserable—. ¿Quieres saber por qué lo hice? —pregunta, a lo que afirmo. Toma mi barbilla y me obliga a girar el rostro hacia ella con dureza. Cuando vuelve a hablar lo hace prácticamente sobre mis labios—. Por todas las veces que me has humillado saliendo en público con esas horrendas prostitutas de tu padre, especialmente en territorio de los Vólkov —responde delineando mis abdominales con su uña, lo cual causa que mis músculos se contraigan—. Por todas las veces que le has dicho a alguien que estoy loca y que terminaré como mi madre. No es así. 


No, no está loca. Está desquiciada.


—Yo... yo... —empiezo, pero me interrumpe.


—Lo sé. Sé que no quieres estar comprometido conmigo. —Apoya su barbilla en mi pecho y me mira directamente a los ojos. El azul en los suyos es casi negro—. Yo tampoco quiero estar comprometida contigo, pero no me enemistaré con mi familia por ti. Amo la vida que tengo. No la dejaré porque prefieras sumergirte en la promiscuidad en lugar de hacerte un puesto por encima de todos los demás miembros de la mafia. —Casi rompo mis propios dientes apretando la mandíbula cuando su mano viaja a través de mi estómago. Me hace pensar que va por mi erección, llegando a la costura de mi pantalón, pero va por mi herida y ejerce presión sobre ella sin importarle la sangre que empapa sus dedos—. Si alguien decide abandonar el barco, serás tú. Yo soy perfectamente capaz de seguir adelante con los planes de mi familia. Te das demasiado crédito si piensas que me importa que folles con otras. Me importa que me humilles. Me llamo Arlette Cavalli Vólkova. Amo cómo suenan mis dos apellidos, así que si arrastras mi nombre por el suelo, no esperes que sea buena contigo. ¿Quieres lucha? La tendrás. Te destruiré e iré de tu mano cuando solo seas un cascarón vacío que pueda manejar a mi antojo. —Se levanta—. Pero solo porque tú continuaste con una guerra que te estoy dando la oportunidad de acabar aquí y ahora.


Sin decir más, se da la vuelta y se marcha. 
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Despierto de nuevo durante la noche. Esta vez puedo alcanzar mi teléfono y saber con exactitud la hora. Once y media. Tengo veinte llamadas perdidas de mamá y tres de papá. Suspiro antes de enderezarme y llamarla. Seguramente está con él a esta hora. Constantino Ambrosetti puede llegar a ser el cobrador, prestamista, inversionista o blanqueador más rudo e intimidante de Chicago, pero las mujeres de su familia son su debilidad.


—¿Mamá? —pregunto cuando contesta, mi voz sonando como si hubiera sido torturado en el infierno todo este tiempo.


Arlette puede fácilmente tener el mismo efecto en mí que eso.


—¡Príncipe! ¿Dónde estás, cariño? He intentado ponerme en contacto contigo desde ayer, pero no he podido. —Imagino su expresión disgustada mientras habla—. ¿Estás en casa de alguna de tus amigas?


La forma en la que pronuncia amigas hace que sonría. 


—No, mamá, te sorprenderías...


—¡Aria! —grita Arlette, entrando de improviso en la habitación mientras sostiene una bandeja llena de comida que hace que mi estómago ruja. Intento ignorarla y pasar por alto el ligero camisón que usa, por lo que solo le arrebato un wafle y me dirijo al baño con el teléfono pegado a mi oreja, pero me sigue y golpea la puerta—. ¡Vicenzo, no seas grosero y dale un saludo a tu madre de mi parte! ¡Dile que estoy ansiosa por verla!


Ni en sus sueños. No le daré más motivos a mi madre para amarla más que a mí.


—Mamá... —empiezo a decirle que Arlette dijo que desea su muerte y que odia su comida, pero me interrumpe.


—¡Vicenzo Antonio Ambrosetti di Angelo! ¡¿Por qué no me dijiste que estás con el amor de tu vida?! —chilla—. ¡Constantino, despierta, Arlenzo vive!


No sé quién mierda es Arlenzo, pero masajeo mi frente antes de poner el teléfono en el lavamanos, activar el altavoz y empezar a orinar. Cuando mamá escucha lo que estoy haciendo, suelta un jadeo de indignación. 


—No me digas que estás orinando —dice.


—No lo estoy. —Ya no. Me abrocho el pantalón—. Mamá, me tengo que ir, solo llamaba para decirte que estoy bien y que...


—Quiero todos los detalles cuando estés en casa. —La escucho aplaudir—. Le dije a Sveta que eran el uno para el otro apenas los vi resolver un rompecabezas juntos. Ella tan inteligente armándolo mientras tú te metías las piezas a la boca y se las tendías. Lo recuerdo como si fuera ayer. ¡Me da gusto que no nos hayamos equivocado!


Claro que no lo hicieron.


—Arlette es mi otra mitad.


El sarcasmo gotea en mi voz.


—Oh, bebé. He esperado esto por tanto tiempo. Orado tanto para que tu corazón por fin encontrase su camino hacia ella. ¡Estoy tan feliz! Tu papá no cabe en sí de la alegría. —Escucho movimientos de sábanas—. Constantino, dile lo feliz que estás.


—Deja de joder y déjame descansar en paz luego de hacer el amor con tu madre —dice, lo que hace que mamá ría y vuelva a ponerse en la línea.


—No te robo más tiempo, Vicenzo. Cuida de mi adorada Arlette. —¿Por qué tiene que decirle así? A mí nunca me ha dicho su adorado Vicenzo—. Hablamos mañana. Te amo.


—También te amo, mamá.


Ella suelta un último suspiro lleno de esperanzas por una relación que no existe, que nunca existirá, antes de colgar y soñar con bebés que tengan mi cabello y las garras y colmillos de Arlette. Me lavo la cara y luego los dientes con un cepillo nuevo que encuentro en el interior del espejo, y decido que lo mejor que puedo hacer es darme una ducha. Quiero que sea larga, pero no tengo fuerzas para eso. Una vez estoy limpio, aunque con la herida en carne viva, envuelvo una de las toallas alrededor de mi cintura y salgo sintiéndome listo para una revancha.


El plan inicial era grabar mi nombre en su piel con una de las cuchillas de una afeitadora que encontré en el baño, pero cuando regreso a la habitación hallo la bandeja con mi desayuno tendida en la cama, sin rastros de Arlette. A su lado se encuentra una nota escrita con una letra de estilo medieval que parece haber sido impresa, pero la huella que deja la tinta en mi pulgar cuando lo presiono contra el papel me dice todo lo contrario. 




Dejé ropa de Francesco para ti sobre la mesa.


Toma esta oportunidad, por favor, y termina la guerra entre nosotros antes de que empiece.


Con amor, tu adorada Arlette. 





Arrugo el papel en mi mano y lo meto en el bolsillo de mi pantalón. Aunque estoy tentado de aceptar, mi vida ya es lo suficientemente oscura. Necesito lo que papá y mamá tienen y eso no lo conseguiré a su lado. Ignoro su cortesía, tomo mis cosas y encuentro el camino hacia la salida. En la sala me topo con al menos seis guardaespaldas y la anciana rusa ocupando el sofá, pero nadie me detiene cuando abro la puerta y salgo.


Entro en mi Audi deportivo y lo enciendo. La herida ha empezado a sangrar de nuevo, pero no le presto atención. Haré que la arreglen en el sitio al que iré. Como soy un idiota, cometo el error de mirar hacia arriba antes de arrancar, y descubro a Arlette observándome desde el ventanal de su alcoba. No esconde que me espía cuando enfoco mis ojos en ella. Tras un par de segundos, se gira y desaparece. 


Arranco. 
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CAPÍTULO 4


MALOS HÁBITOS


VICENZO


Cuando llego a casa, mis padres no me dirigen la palabra. La emoción en sus rostros desaparece al ver mi expresión. Asiento hacia ellos antes de subir las escaleras que conducen a mi habitación, consciente del montón de preguntas que quieren hacerme y que quedarán sin respuesta. Música clásica llega a mis oídos cuando paso frente a la habitación de Penélope, pero no me desvío para molestarla porque estoy a punto de desmayarme. Fingí frente a mis padres que la puñalada no está. En el camino hasta aquí recogí a una enfermera pelirroja que cosió mi herida de nuevo, pero la debilidad por la pérdida de sangre sigue ahí.


Pude haberla llevado a mi departamento, ahorrarme la molestia de tener que enfrentar a mis padres como si todavía fuera un adolescente, pero ese no es el tipo de compañía que quiero. Necesito algo más y esta casa me lo brinda. Veo mi chaqueta del equipo de fútbol de San Antonio enmarcada en una de las paredes cuando entro a mi espacio. Me gradué el año pasado. En un par de meses iré a la universidad. Si Arlette no se hubiera tomado un descanso de un año tras la muerte de su madre, se habría graduado conmigo y con Francesco.


—¿Sí? —contesto el teléfono sin mirar la pantalla cuando suena.


—Me dijeron que estás en la mansión, ¿ es cierto?


—Noticia vieja. Te aconsejo enseñarles a tus perros a hablar a tiempo. —Me incorporo sobre mis codos en el colchón—. ¿Por qué? ¿Tienes un problema con eso?


Francesco suspira.


—No es que tenga un problema, es que es una novedad. ¿A quién fuiste a visitar? ¿A Arlette? —Su voz se tiñe de burla—. Era la única ahí.


No me digas.


—¿Para eso me llamas? ¿Ni siquiera me preguntas cómo estoy?


—Mala hierba nunca muere. Vicenzo Ambrosetti no dejaría escapar a una damisela dispuesta ni aunque sus tres hermanos estuviesen apuntándolo con un arma en un callejón.


—¿Una damisela? Más bien una perra rusa mojada. —El plan inicial de sus hermanos era que me quedara en su interior para siempre, incluso tras la muerte. Iban a cortar mi pene y a dejárselo dentro hasta que se pudriera, una lección tanto para ella como para el resto. Le cuento a Francesco—. Pero habrían tenido que ingresarla a quirófano para poder sacarlo.


—¿Tan pequeño es?


—No, lo contrario. La habrían desgarrado. Solo yo conozco el truco.


—No sé si reírme o sentirme ofendido por tu misoginia —dice, pero de todas formas escucho el temblor de la risa en su voz.


—¿Por follar a la hija del viejo Gregori?


—Sí, pero estoy más ofendido por tu poco sentido común al aparecerte en mi casa y quedarte ahí durante dos días seguidos sin permiso de mi tío. 


Una oleada de fastidio me recorre.


—Estaba herido, Francesco. No pude haberle hecho nada.


—¿Pero eso no es algo que deseas ocultar de tus padres?


—Diré lo que pasó en ese callejón si es necesario. —No quiero hacerlo, pero lo prefiero a ser enemigo de Carlo por algo que ni siquiera pasó—. Te estaba buscando a ti, no a ella.


—Lo sé.


—¿Entonces por qué desconfías de mí?


—Arlette no es fea, Vicenzo. —No puedo contradecirlo—. Y tú, querido caballero, eres una bestia hambrienta. Si haces tu magia con las prostitutas de tu padre, sin ánimo de ofender a nadie, puedo esperar cualquier cosa de ti.


Pongo los ojos en blanco ante su lenguaje tan elegante.


—No la veo así —miento y ambos lo sabemos—. Ella es como Penélope para mí.


—Al menos ten la decencia de esperar que esté frente a ti para que me mientas de esa manera. —Gruño. ¿Por qué tiene que conocerme tan bien?—. Es preciosa, Vicenzo. Ni siquiera yo puedo verla como mi prima a veces.


—Eso es porque no es tu prima.


—Primos segundos cuentan como primos.


Niego, cansado de esta conversación.


—No lo hace.


—Como sea. El asunto importante aquí es cómo esperas que mi tío pase esto por alto cuando hay un montón de testigos de tu estadía en su casa.


—También los hay de que estaba herido.


Francesco permanece en silencio por un momento, buscando una salida para mí, pero cuando vuelve a hablar confirmo que no la hay. 


—Te aconsejo que seas lo suficientemente hombre y se lo cuentes antes de que se entere, si no es que no lo sabe ya. —Suspira—. Adiós. Nos vemos en Fratello's cuando regrese. 


Francesco cuelga. Siguiendo su consejo, marco el número de Carlo. 


—¿Algo sucedió con Arlette? —pregunta apenas responde, lo cual asocio al hecho de que jamás hablamos porque el capo suele ignorar mi existencia.


Nunca me ha reclamado nada acerca de mi trato hacia su hija, pero sé que eso no significa que no haya resentimiento de su parte. Es su culpa, sin embargo, y la de mi padre por seguir obligándonos a estar juntos, así que no es como si nuestra felicidad les importara. 


—No.


—¿Con tu padre? ¿Están todos bien?


—Sí, estamos todos bien. Solo quería llamar para disculparme por haber irrumpido en su casa. Me hirieron y pensé que Francesco estaría ahí, pero la única Cavalli que se encontraba… creo que ya sabe cuál era. —Mi mandíbula se aprieta al recordar todo lo que me hizo sacando provecho de mi vulnerabilidad. Podría delatar sus actos, pero eso probablemente solo haría reír a su padre—. Arlette se portó amablemente y llamó al médico del Outfit cuando me vio, pero no sucedió nada indebido. Lo juro por mi honor, señor.


Carlo gruñe.


—Tú no tienes honor, niño. No digas estupideces. Si lo tuvieras no habrías ido a mi hogar a violar una de mis principales normas. Puedo ignorar todo lo que haces con respecto a tu vida, pero no pienso permitir que eso salpique a mi hija, ya sea en este momento o después de que se casen —sisea—. Ahora define amable. Dime cómo te trató mi hija.


Mierda. Tardo en encontrar las palabras correctas para no enojarlo.


—Me dio comida y techo, señor.


—¿Ella te la dio?


—¿El qué? ¿La comida?


—Sí.


—No, señor. Pude comer por mi propia cuenta.


—¿Fósil estaba con ustedes?


—En todo momento —respondo, recordando que el viejo nunca delataría a Arlette.


—Bien, lo pasaré por alto esta vez, pero que no se repita a menos de que quieras que te asesine. Sabes que Arlette no puede recibir visitas a menos de que Francesco o yo estemos presentes porque no dejaré que hagas que mi niña quede como una puta.


¿En qué siglo estamos? Lo olvido cada vez que hablo con él.


—Entendido, señor.


Pienso que eso ha sido todo, pero luego escucho su voz de nuevo. 


—¿Tu padre sabe que te peleaste con los hijos de Gregori?


Gruño, exasperado. ¿Cómo es que los Cavalli saben todo?


—No, señor.


—Te aconsejo que se lo digas antes de que se entere por otros medios en la próxima reunión del Outfit. No me extrañaría que los rusos estén pidiendo tu cabeza, de nuevo, pero no es nada que no podamos arreglar, de nuevo. —Aunque te gustaría no hacerlo, pienso—. Buenas noches, niño. No olvides la amenaza sobre tu cabeza y no me refiero a Greg. 


Se refiere a Arlette. Cuelga y al descender la mirada me encuentro con que mi herida se ha abierto por tercera vez y está sangrando. Me levanto como puedo y salgo al pasillo. Papá alza sus cejas cuando me ve y agarra el teléfono. Mamá corre a ayudarme.


—Vin, bebé, ¿qué te pasó? —Toca mi frente—. Tienes fiebre, príncipe.


—Me metí con la hija de Gregori. Sus hermanos nos vieron. Me dieron una paliza. —Apoyo mi cabeza en su pecho cuando me obliga a sentarme en el sofá y me abraza, acariciándome la espalda como si todavía fuera un niño—. Lo siento, papá.


Constantino, que no se ha movido de su sitio, termina su conversación telefónica con el médico de confianza de la familia y me mira con desaprobación. En ningún momento ha soltado su trago de licor. Ha visto cosas peores y sabe que no moriré por esto. Pero lo he decepcionado de nuevo. 


—¿Luego de follar con la rusa fuiste a casa de Carlo? —interroga.


—Pensé que estaría Francesco.


Papá estrella el vaso contra el suelo. 


—Es hora de que madures. Si no lo haces por tus propios medios, habrá que forzarlo. —Se sirve otro trago mientras mamá ejerce presiona mi herida—. Cuando te recuperes, trabajarás conmigo.


Aprieto los dientes mientras asiento. Él prometió que no empezaría en el negocio hasta que acabara la universidad, pero eso ha cambiado. 
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No es hasta el martes por la mañana que puedo moverme. Aún necesito reposo, pero eso a papá no le interesa cuando me encuentra desayunando en el comedor con Penélope y mamá. Ella sigue tan molesta por lo sucedido que no mete las manos en el fuego por mí como usualmente haría, ya que en su mente nunca seré lo suficientemente mayor para esto.


—Ponte un abrigo —ladra papá antes de salir por la puerta principal.


Como veo que tiene prisa, tomo una cazadora de cuero del armario y lo sigo tras despedirme de Penélope. Cuando intento darle un beso en la mejilla a mi madre, ella lo esquiva. Eso me parte el corazón, pero sigo adelante. Ya se le pasará.


—¿A dónde vamos? —pregunto cuando entro en el asiento trasero de la antigua limosina de la que no quiere desprenderse porque era de su tutor.


No aparta su vista del periódico para contestar.


—¿Crees que después de lo que hiciste mereces una respuesta?


—Papá...


—No, Vicenzo. No puedes hacer tu mierda y pretender que tu madre y yo te apoyemos. —Enfoca sus ojos negros en mí. Están vacíos de emociones, como siempre que me mira. Su amor solo es para mamá y Pen. Yo siempre seré su sucesor antes que su hijo. Quien desencadene en él orgullo o decepción, pero nunca amor—. No solamente es acostarte con una mujer cuyo padre pertenece a la Bratva. Es todo el escándalo que viene después. Careces de autocontrol. Tomas decisiones sin medir las consecuencias. Alguna vez fui joven, sé lo que hacen las hormonas a tu edad, ¿pero no puedes simplemente estar con alguna de las chicas con las que estudiaste? ¿Con una puta del club? Cuando nos reunamos seguro me dirán el precio que tendré que pagar porque no pudiste medirte, otra vez, y yo tendré que pagarlo, otra vez, porque eres sangre de mi sangre y nunca dejaría que nada te pase.


—Lo siento.


Papá niega. Aún no ha terminado.


—Y ese es el problema, Vicenzo, que no siempre estaré ahí para hacerlo. No sé cuántas veces tendré que advertirte que si sigues actuando de esa manera harás que te corten la garganta y te desmiembren. Dios sabe que yo lo haría si no fueras mi hijo, así que conviértete de una vez en el hombre que tu madre y yo soñamos que seas. Sé que puedes hacerlo porque te hemos dado todas las herramientas. No nos decepciones más.


Miro por la ventana cuando no puedo sostener el peso de su mirada.


—No lo haré.


Hace un sonido con la garganta que confirma que me oyó, pero que no me cree, y hoy no tengo energías para seguir insistiendo. Aún me cuesta respirar y mentalmente no he asimilado la rabia hacia Arlette por ser el centro de todo este problema. Si no fuera por ella, podría comprometerme libremente con cualquiera y mis padres no me mirarían como si solamente valiera para sostener su mano cuando soy un ejecutor. Un torturador nato adicto a la sangre. No un cascarón vacío que irá de su mano y la dejará apoderarse de todo. Papá y mamá no lo dicen, pero sé por qué la aman. Piensan que no tengo lo que se necesita para ser el jefe. Piensan que ella es todo lo que me hace falta.


Al diablo.


—Hemos llegado —anuncia papá cuando nos estacionamos frente a un lujoso edificio hecho de cristal y acero inoxidable, un rascacielos en el centro de Chicago que lleva la palabra Cavalli escrita en toda su extensión.


Unos minutos después, la situación es la siguiente: el hombre frente a nosotros le debe dinero a mi padre. Alrededor de un millón de dólares que apostó en un juego de póquer. Es un cliché: no ganó, por lo que en estos momentos me encuentro presionando un cuchillo contra su garganta mientras Constantino inspecciona las fotos de su familia con interés fingido. Sé que le gusta torturar a sus víctimas, pero odia involucrar inocentes. Tiene conciencia. Mamá lo ayudó a tenerla, demostrándome que todos merecemos luz aún si nuestro trabajo es estar en un callejón oscuro. ¿Quién hará eso por mí si me caso con Arlette?


Dudo que ella esté para mí en ese sentido o en cualquier otro. En lugar de recordarme que aún soy digno de cosas buenas, a su lado terminaré de ceder a la parte de mi naturaleza que disfruta con los estremecimientos del hombre cuya vida está en mis manos. Este es uno de los edificios que le pertenecen a su padre, así que la seguridad es ciega en lo que a nosotros se refiere y podemos hacer lo que sea con él. Pensar en ello me excita. Pone una erección en mis pantalones que luego tendré que apagar con porno o con una prostituta. Puedo mentirme a mí mismo y tener un conflicto interno diciéndome que no me gusta ser un Ambrosetti, pero sería mentira. Nací para esto. Lo único que pido es tener una dulce chica en casa que me ayude a deshacerme de la sangre cuando llegue.


—Necesito unos días más —ruega—. Tendré tu dinero en menos de una semana. 


Papá niega.


—Lo siento. Tienes una esposa inteligente. —Papá sonríe cuando el hombre palidece—. Sí, Kyle. Me acerqué a tu familia antes de venir.


El idiota se resiste, por lo que ejerzo más presión con el filo. Funciona. Se relaja, pero debido a su resistencia ganó más dificultad para respirar. No pienso retroceder. Una vez empiezo, no me detengo hasta que la emoción acaba o papá ordena que me retire. A veces lo hace, lo que es una mierda, pero por lo general el destino de las personas que visitamos ya está escrito. La razón por la que tenemos éxito como prestamistas es simple. 


No damos segundas oportunidades. Cumples el plazo o no lo haces.


—Tu esposa me pagará con el dinero que le dé el seguro por ti. Lloró cuando se enteró del problema en el que estás, pero se enojó al saber que vendiste la casa en la que ella y tus hijas viven. Al parecer tu vida es lo único que te queda con lo que podrías pagarme. Diría que fue un placer hacer negocios contigo, pero no lo fue. —Me mira—. Hasta el infierno.


Deslizo la hoja horizontalmente antes de que empiece a luchar. Siento cómo su piel se abre y la sangre mancha mis manos, caliente y espesa, a medida que profundizo el corte. Aunque la mayoría de los padres de nuestro mundo mirarían a sus hijos con satisfacción, Constantino solo me arroja una toalla para limpiarme el pecho. Cuando sus hombres entran para deshacerse del desastre con ácido disfrazado de desinfectante, lo rodeo con indiferencia para irme de aquí. Haga lo que haga seguirá resentido conmigo por Arlette.
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CAPÍTULO 5


VIDRIOS ROTOS


ARLETTE


El miércoles mi rutina se normaliza. Encuentro a Flavio ocupando su sitio en el comedor cuando termino de alistarme para ir a clases y revuelvo su cabello rizado antes de sentarme a su lado. Está usando su uniforme para el colegio y se ve elegante y sofisticado mientras come su cereal. Heredó tanto los ojos azules Cavalli como el cabello rubio oscuro de papá. Sus mejillas son regordetas y cada vez que lo veo siento ganas de pellizcarlas, pero me he contenido de hacerlo desde que me reprochó que sus hombres nunca lo tomarían en serio si seguía haciéndolo. Eso me conmovió. Tiene once y es más maduro que Vicenzo.


—Buenos días, Flavi, ¿cómo te preparas para hoy?


—No me llames Flavi, Arlette. Luego Luc se burlará de mí.


Mi ceño se frunce ligeramente, pero escondo mi molestia con una sonrisa.


—¿Luc hace eso?


Afirma antes de llevarse otra cucharada de cereal a la boca.


—Luc dice que debería vestirme de rosa y usar un sombrero de flor, ya que dejo que me llames Flavi. —Cuando termina de masticar apuñala su cereal—. Lo odio.


Comienzo a cortar mis wafles, intentando verme desinteresada.


—¿Te sentirías mejor si te digo que lo castigaré por eso?


Sus ojos brillan con curiosidad mientras deja de comer para mirarme. 


—¿Cómo lo harías?


—Quizás pueda hacer que me acompañe a ir de compras. —Eso es una tortura para cualquier hombre, más aún para un cerdo sexista de la mafia. Lo que me guardo es que también haré que se pruebe lencería femenina y que se prostituya con ella en uno de los bares de Constantino porque nadie se mete en nuestra relación de hermanos—. ¿Te parece?


Flavio asiente.


—¿También le dirás que deje de decirme niña? En realidad me gusta que me llames Flavi. —Me mira fijo—. Puedes seguir haciéndolo si logras que se detenga. 


—Me encargaré de ello —prometo.


Separa los labios para preguntar por los detalles, pues sabe que no me conformaré con llevarlo de compras, pero Beatrice lo interrumpe apareciendo en escena. Lleva un camisón rosa que llega hasta el piso y acentúa su embarazo. También es rubia, pero su cabello es de un tono más dorado y claro. Es una de las mujeres más hermosas de Italia y Chicago. La mezcla perfecta entre una Barbie, una cantante de ópera y una actriz de Hollywood. 


—Arlette, buenos días. ¿Dormiste bien? 


—Sí. —No—. Tuve un sueño bonito. —Anoche soñé que mi madre volvía y hacía lo que papá siempre le impidió: saltar a la cuerda con mis intestinos, pero todo fue oscuridad una vez me desperté y me tomé mis pastillas para dormir, las cuales olvidé la primera vez—. ¿Tú?


—Dormí muy bien, gracias por preguntar.


Mi mirada desciende a su estómago.


—¿El bebé?


Cubre su vientre con un gesto que interpreto como un impulso maternal de protección, lo cual no entiendo y me hace apretar mis cubiertos. No tiene por qué temer de mí. 


—Está bien también —responde con tono cortante, pero sonriendo—. Me encanta cómo te quedan esos vaqueros. Te vi desde la cocina cuando bajaste. Son muy atrevidos. 


Flavio se inclina y mira mis piernas por debajo del mantel. Lo que ve no le gusta porque arruga la frente de nuevo. Está usando la expresión seria que le enseñé a hacer cuando era más pequeño y que se grabó en sus gestos. Sé lo que va a decir antes de que lo haga.


—Eso está muy ajustado, Arlette.


Exasperada, me levanto y beso su mejilla antes de despedirme de ambos, tomar mi mochila e irme. Flavio no va conmigo porque su colegio está en el otro extremo de la ciudad. Lo extrañé tanto estos días que ni siquiera me molesto por su comentario sobre mis vaqueros, pero tiene razón. Son ajustados y van contra el código de vestimenta Cavalli, pero nada luce tan bien con mi chaqueta de cuero y mi vestimenta es la única manera que tengo de decirle al resto del mundo quién soy, lo que algunas personas en la escuela deberían tomar en cuenta.
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Tres horas más tarde estoy saliendo de mi clase de tecnología avanzada, una optativa, cuando me toman desprevenida y agarran mi muñeca, instándome a caminar más rápido. No hemos dado ni dos pasos cuando logro zafarme. Asesino con la mirada a mi agresor mientras acaricio mi piel lastimada. El bullying se está volviendo una molestia. Puedo pasar por alto insultos, sus voces son fáciles de ignorar, pero más episodios como este y el del baño harán que me quiebre. Francesco solía mantener a todos lejos de mí, pero él ya no está aquí este año.


Tengo que encontrar la manera de protegerme.


—Necesito un favor —intenta justificarse.


Las pulsaciones de mi corazón disminuyen al reconocer la desesperación en sus ojos.


—No vuelvas a tocarme. 


Dicho esto me doy la vuelta e inclino la cabeza para que me siga. No me detengo hasta que terminamos en el mismo sitio en el que me chantajeó la vez pasada. En el camino nos miran como si fuéramos fenómenos o como si no entendieran cómo nuestros caminos alguna vez pudieron entrelazarse. Bueno. Las drogas hacen milagros en más de un sentido. Se llevan el dolor y traen dinero a la mesa, por ejemplo. 


—¿Puedes prometerme no ser tan agresivo la próxima vez?


Sus cejas oscuras se alzan.


—¿Recibes un mejor trato en el manicomio?


Hago una mueca. Si alguna vez entro a un manicomio no será por ser esquizofrénica. 


—Nunca he estado internada —respondo honestamente, sin ser capaz de enojarme con él aunque esté burlándose. He recibido algunos tratamientos con electroshock en el pasado, pero papá nunca me ha abandonado—. Pero dudo que los enfermeros allí sean animales.


Se ríe.


—Ese comentario demuestra mi teoría sobre de ti.


—¿Cuál teoría?


—Tu enfermedad no te ha dejado tener la vida de una chica normal. —Muerdo el interior de mi mejilla. Estoy segura de que tenemos distintos conceptos de normalidad, pero tiene razón, solo que él no sabe que lo que me enferma son las reglas anticuadas de la mafia—. Por eso no has visto series o películas a las que puedas asociar mi comentario sobre los manicomios. Ni siquiera te dejan salir a la calle salvo para venir a clases. —Me mira de arriba abajo con disgusto—. Por eso estás tan asquerosamente pálida y delgada. 


Tomo asiento en el banco. Quiero reír, pero también quiero que tome en serio nuestra conversación. Es la más larga que he tenido con un estudiante desde mi primer día de clases en la secundaria. A la edad de mi hermano tenía un par de amigos, pero ellos se fueron a otras escuelas o crecieron y escucharon los rumores sobre mí. No pierdo mis energías extrañándolos, pero hablar con alguien fuera del entorno de la mafia… despierta mi curiosidad.


—Prefiero leer.


—¿Cincuenta sombras de Grey? ¿Crepúsculo?


Arrugo la nariz.


—No. Maurice Druon.


Se mete las manos en los bolsillos y me mira.


—¿Ves? Nadie salvo tú sabe quién es ese. —Se sienta junto a mí, por lo que me muevo para darle espacio—. Lo inventaste porque no sabes cómo responder sin quedar mal.


Me tiemblan las comisuras de los labios. Maurice Druon es real. Escribió Los Reyes Malditos, una de mis sagas favoritas sobre la realeza. 


—Si no me dejan salir de casa es porque estoy loca —murmuro.


Se encoge de hombros como si eso fuera irrelevante.


—Como sea, el punto aquí es que necesitas salir más.


En eso tiene razón.


Sonrío ante la sorpresa de sentirme a gusto. Ni siquiera Vicenzo ha podido hablar de esto conmigo, y no porque no haya tenido oportunidades, sino porque realmente piensa que soy como mi madre y eso lo hace miserable. ¿Pero quién no lo estaría estando condenado a una demente que no ama? Lo entiendo. Papá sigue marcado por culpa de la mujer a la que decidió entregarle su corazón. A Vicenzo ni siquiera le gusto, pero aun así lo odio por no darse cuenta de que no soy como ella. Giro el rostro y todo pensamiento negativo sobre mi vida se desvanece cuando me topo con un par de ojos azules tan claros que parecen blancos. He descubierto por qué no me molesta que hable de mi diagnóstico de esquizofrenia. Es la primera persona capaz de manejarlo y encararme, no importa que lo tome como una broma.


Es como si no lo creyera. 


Como si, de ser verdad, no le importara.


—Hagamos un trato —suelto, a lo que no tarda en afirmar porque sabe que sé lo que quiere. Es evidente. ¿Qué otra cosa buscaría en mí? ¿Qué más querría de mí?—. Te daré todas estas. —Saco el tubo con pastillas del bolsillo de mi chaqueta. Intenta tomarlas, pero las alejo antes de que las alcance—. Si me haces un favor a cambio.


—¿Qué quieres?


—Aún no lo sé.


Junta sus cejas. 


—Déjame ver si lo he entendido. ¿Me estás diciendo que me darás tus pastillas a cambio de un favor que no sabes en qué consistirá?


Exactamente.


—Por un momento pensé que tendría que buscar un traductor.


—¿No tienes ni la más remota idea de lo que necesitarás? —Niego—. ¿Te das cuenta de que este tipo de cosas las hacen personas desequilibradas?


Me encojo de hombros.


—¿Quieres las pastillas o no?


Echa el cuello hacia atrás y gruñe, exasperado. 


—Está bien —acepta tomándolas de mi mano—. Espero que lo que vaya a hacer no tenga nada que ver con cubrir las obras de tu desequilibrio mental.


Le sonrío.


—No te preocupes. Para eso ya tengo a alguien.


Palidece. La campana de incendios suena cuando empieza a replanteárselo todo, pero no tiene tiempo de arrepentirse, ya que los alumnos corren a la salida mientras los profesores dan indicaciones. Borrando nuestra conversación de mi mente, me levanto del banco y los imito porque me niego a morir en un incendio. Me sigue de cerca, pero no me alcanza. A medida que avanzo me empujan, pero no reparan en mí hasta que llegamos a las puertas de cristal de la entrada, las cuales se han convertido en el sitio de congregación de todos ya que hay partes de ratas desmembradas frente a la puerta. Cabezas. Patas. Porciones de sus cuerpos colocadas de tal forma que sus vísceras son visibles. Escucho cómo algunos vomitan. Mi atención, sin embargo, está puesta en la palabra escrita sobre una de las paredes blancas. Debajo de ella también hay un charco de la misma sustancia roja.


Esquizofrénica


Sintiendo los ojos de todos en mí, me doy la vuelta y me dirijo a mi próxima clase.
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Decidieron suspender el resto de las actividades del día porque la policía recibió una amenaza anónima de bomba en el edificio, así que tuve que salir del salón en el que me refugié y dirigirme a un estacionamiento lleno de idiotas y sus padres. Algunos de ellos me felicitan entre risas porque les postergué un examen o porque querían irse a casa, pero la mayoría me mira con asco o terror. Mis manos tiemblan cuando hurgo en mi bolsillo para llamar a Fósil. La presencia de un hombre mayor y robusto me impide marcar cuando llego al final de las escaleras. Se trata del director junto a dos agentes policiales.


—Señorita Cavalli, ¿puede venir conmigo, por favor? —Me ofrece una sonrisa que pretende ser amable, pero que solo lo hace lucir como un vendedor de autos—. Estos dos agentes, Ling y Reason, tienen algunas preguntas que hacerle. Lo rutinario.


—Yo… —No encuentro mi voz. Está atascada en mi garganta—. Lo siento, director, pero no entiendo por qué tendrían que hablarme. No tengo nada que ver con esto. He asistido a cada una de mis clases y cuando sonó la alarma de incendios estaba en el jardín.


Uno de los policías bufa, pero el director sigue sonriéndome.


—¿Ven? —Mira al otro agente uniformado—. Les dije que no tenía nada que ver. La señorita Cavalli es una de nuestras alumnas ejemplares. Está en nuestro cuadro de honor y...
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